
Una de las señas de identidad de los jóvenes de esta generación es que no 
sólo emplean las nuevas tecnologías sino que viven dentro de redes 
sociales virtuales, donde pasan el tiempo compartiendo novedades y 
vivencias personales.  Ante esta realidad, como ocurre en muchas facetas 
de la vida, las posiciones frentistas tienen la batalla perdida.  

 


